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	A ti.

	A quien noche tras noche copaba mis pensamientos

	 mientras se escribían estas páginas. 

	 

	 


 

	CANTO I: DUDAS

	Me cuesta conocerme.

	Qué duro enemigo el del espejo.

	Qué fiereza de sus palabras,

	qué profundas sus puñaladas

	desde la superioridad que le da

	la fugacidad del reflejo. 

	 

	Pies desnudos

	sobre los cristales rotos de las botellas 

	en cuyo fondo te busqué,

	nadan sobre los charcos de sangre

	que anuncian el paroxismo de la inseguridad. 

	 

	Y no me acostumbro a vivir conmigo,

	no me llevo bien,

	no conseguimos ponernos de acuerdo

	ni en por qué ojo llorar. 

	Busco un dique para soportar

	este oleaje embravecido de sentimientos, 

	busco un acantilado desde el cual

	sentir la brisa sin mojarme, 

	sentir la fuerza de los mares de emociones

	sin hundirme, sin ahogarme en ellos. 

	 

	Yo tan marinero, tú tan sirena.

	Yo tanto miedo a quemarme, tú tan ardiente.

	Yo tan yo, tú tan tú.

	Reflejo, no quiero ser como tú.

	Reflejo claro, dime cómo aprender.

	Reflejo nítido, ¿cómo hago

	para ser algo más que tú?

	Reflejo diáfano, te veo

	y lo entiendo todo. 

	¿Cómo alguien va a querer ver

	lo que hay tras de ti?

	 

	 

	 


 

	CANTO II: ROSA

	Cuando vuelva a florecer la primavera

	te habrás ido,

	serás como el invierno,

	largo tiempo de oscuridad y frío,

	de temblor, incertidumbre y hastío.

	Una piedra en mi pecho se está resquebrajando,

	parece querer volver a latir, pero tiene miedo,

	y pasa el tiempo y solo recuerdos en mí hospedo.

	 

	Creo ver una rosa en el horizonte,

	rosa roja, rosa de sangre.

	 

	Está en flor el azahar, el almendro y el final,

	está llegando la hora de saber terminar.

	Sin embargo, el camino deja cicatrices,

	moratones y pobres infelices.

	Las ilusiones en cambio son más absurdas,

	simpáticas compañeras de amarguras.

	 

	Rosa de sangre derramada,

	rosa de verdades ya olvidadas.

	No me robarán el mes de abril,

	no me iré de la sombra del almendro.

	La luna me ofrece su cobijo,

	yo solo le pido aprender del olvido.

	Qué claro se ve en la oscuridad,

	qué fácil ver cuando no hay nada,

	qué alegría sentir, querer, desear,

	qué alegría encontrar.

	Creo que la primera brisa primaveral

	ha roto la piedra.

	 

	Rosa bella, rosa amada, rosa del recuerdo,

	pétalos muertos cubren tu suelo. 

	 

	 


 

	CANTO III: BAILE

	Y sucedió que bailamos aquel tango, 

	nunca supe bailar sin pisar tus pies a cada rato.

	Y la música sonaba, y en el baile de tu cintura 

	perdí lo bastante poco

	que me quedaba de cordura. 

	Recuerdo aquella noche, aquella canción, 

	aquella forma de bailar que me cegó. 

	Aquellas miradas, furtivas entre la gente,
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